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que hay que recorrer, huerto qu e
hay que labrar, casa que, ediürar ,
f :e•rra que dominar y cielo que al .
ralizar . Todo eso pueden lograrlo
Juntos un hombre, una mujer y

mucho amor; pero si falta uno d e
los tres elementos, la casa se hun -
de, el huerto no florece y el ciel o
se pierde .

GRFGORIo MARTÍNEZ .SIERRA .

O

LUET S

Elvira Perigaul t
Ya vosotros conocéis bien a. V i

llita., le habéis cantado tanto, que.
uo hallo térujinos nuevos con qu e
ensalzarla, no ericuentro compa-
ración posible : vosotros habéis
agotado todo, todo	

Si digo que sus ojos son vivos ,
qno son grandes y muy bonitos ,
ya se lo habéis dicho, . . . . Si cau-
to a sus cabellos rubios, diciend o
que la haceparecer una walkiria ,
eso se lo habcis cantado ya, lo h a
oído mucho . . . .

Que su sonrisa al cl.ib n,jarse en
sus labios sourosaclos y peque -
Rios, nos evoca la de MonnaLisa ,
y nos revela un esliiritu delicad o
y sentimental ; que su alma ro -
mántica se tra .slnceen su cunvel-
saci6u intere,anl . ., y atractiva;
que se hace acreccLn°a por su s
múltiples cualidades de todo lo
gr~n.de. lo bueno y lo bello ; que
es azucena eu pureza : r ue es Mas
ria. en amor : que es una artista
qne con la paleta de su ingenio y
los colores de su gracia, traza en

el lienzo del alma de sus amigos ,
la más atractiva imagen que deli-
neara pintor alguno . . .todo, to -
do vosotros lo habéis dicho, ella
lo ha oído ya	

Villita sabrá, perdonarme po r
no haber eucoutrado en el rico
arseual de la Prosa Castellana ,
nada nuevo ; por repetir simple-
meute lo que otros ya han dicho,
porque lo hago con. la, mayor sin-
ceridad, porque quiero hacer pal -
par una vcz más, todos los ricos
filones con que la ha dotado Na-
tura, .

¡Ah! también yo se encontra r
nuevos horizontes en las pala-
bras ; todos la habrán llenado d e
gracias y habráu cantado a todo
lo que atesora, pero nunca le han
dicho lo que yo voy a decirle hoy ,
porque es algo fuera de riquezas ,
algo que atesoran muy pocas, y
que nosotros jamás atinamos
usar en nuestros elogios : Villit a
Perigault es Modesta . .

wiF, ' .

Luisa Magdalena Pag e
.echa unos

	

j(,5 indefini_
bic :s, nj(,S grandes, hondos enn, o
la mar, negros v puros"	
Elloshabían cunstitnido ni¡ ideal ,
En mis ensoi a.cioncs placentera s
veía. °ojos rasgados ", que me

miraban con un dulzor infinito . . .
Los busqué por mucho tiemp o
entre mis compafieras de terru-
v o ,

Viajé mucho ; recorrí muchos
pueblos y ciudades, y casi iba a



d~ por terminada mi tarea . . . .
- .r ido estuve a punto de cree r

1 ;1 quimera los sonados "ojo s
w, -as" , hc ahí, que como veni-
éoa expresamente ele los grande s
axc„nos de la Belleza, los encon .
tré . . . .son ellos los "ojos vivos ,
negros,intlefinibles y claros" d e
Luisa Page .

una vez en mi camino en-
con :ré una amiga que supo eau.
ti-, t.r con la elegancia, la corree-
ci 1 , y la amenidad con que ex -
p,- aba sus ideas, si encontré
i,r que supo aliviar nuestro s

du .)res morales, y le canté, ho y
n- :auto, sino bendigo a Luisa ,c~

quien maneja su amuleto dialéc-
tico, con tal dulzura, a merveille ,
que logra arrobarnos . . . .

Yo, que me sentía desconcer-
tado ya, que creía no encontra r
una "amiga, " me siento hoy
alegre, ya puedo recrear m i
ma . con unajoven que, lejos de
toda vanidad, sabe ser bonda-
dosa .

Con una de sus miradas de
fuego quedaría completamente
agradecido : es lo suficiente para
rendirle, con todo respeto, m i
sincero reconocimiento .

WIrr .

pALâ QMIE IERIOOICO
UN PARENTESIS . . . .

,n una reunión de amigas, un a
1 ellas me hizo esta inocente . pi e

q ta :
—¿Por qué usted, Armida, n o

•:n -ala sobre la vida privada ta n
lúdica que llevan varias jóve -

s de nuestra ,Sociedad, vida que
so fruto trae lo que -su colega

=p„ idomín nos refiere con casi tod a
nlnridael necesaria? Yo me ea-
no dije ni rsta boca es mía .

irro no achaquen eso a mi corte-
. _I, a ml temor a las iras de ]a

¡edad . Nada de eso. Fo ca-
porque la respuesta la quería

:-erpública como en eíeet.o la
t : o : Hasta ahora no he querid o

s que hablar de las imperfec -
les exteriores por así decirlo ,

., todo lo concerniente a la vida
Mica . Estoy llenando con to -
rigorismó mi misión de pobre-

+, i Habladora . Pero más tarde ,
cuando ya cansada, de buscar la

balconos y paredes, y no halla en -
col,kr•ado nada, recurriré a un me -

q io más efectivo y duro ; no usar é
el de mi colega Bradomfn, sin o
otro asaz claro y crudo, usaré e l
de Vélez yGuevara . Llameré en
mi ayuda al Diablo Cojuelo, P ha-
ré que me lleve a cualquier hora.
clel día, por los mires, destapándo-
me los techos de las casas, mos-
trándome los cánceres que mina n
a nuestra Sociedad . ¿Será eso mie-
do? ¿No está la amiga satisfech a
con mi contestación? El todo u -
táen nn poquito ele paciencia ., Ya
e] turno de lo grueso vendrá, y
vendrá como un chaparrón . . . . y
acabará con no pocas encopetadas ,
con 110 pocos "Sangre azules"
El período de la desmoralizació n
que en estos tiempos se ha entroni -
zado en cierto grupo social, deb e
terminarse por completo . Nos-
¿tras, las futuras madres, debemos
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humano de jóvenes que por desli-
ces más o menos provenientes d e
la coquet•rín, vienen z serlo, y lue-
go, el Fruto de su., entrafias, qu e
es el l .esoro más sagrado par a
ella;, quieren entregarlo a cuidado s
bastante deficientes de Inclusas y
Casas de. Expósitos . .

Hoy, cuando hay ocasión, just o
es echar también la culpa de eso s
tropezones sociales, a mfis de uno
de nnestaos cronistas . En uno ele
los diarios locj1es nae encuentro
con que una colega aviva o por lo
menos qniere »vivrnr (no s% si para
atraQlEe .arnisiailes), los amores d e
las -n~sacas y yucpid.lona•s . . . . y no
solaanenl.e eso, sino que también ,
al querer hacer un beneficio so-
cial, hablando de modas, ahond a
mí,s el deseo de coquetear, pues ' to-
das esas modas no son sino simple s
arreos de la coquetería, y esta es

la madre de todos nuestros maloa
pasos y sinsahores .

Al hablar ele estos asuntos, l c
hago con grandísima . pena, porque
Si hay una que quisiera ver grand e
en todo sena rlo a, su terruño, es a
soy yo. Quisiera que no hubier a
nacla que comentar . . . . que
Panamá fuera corno la hija d e
aquel Rey de quien se, dijo qu e
no había nada que decir, cuando
de las demás hablan dicho tanto !
	 que la vida moral de
nuestra Panamá fuera unta págin a
blanca, inmagalada., que sirviera
de conLlón sagrado y santo a to -
dos nosotros, sus hijos ; que el
nombre de ella signifique a pnr de
bellezas muchas, una alma bPulca ,
un corazón magnánimo, y un cere-
bro pletórico de conocimientos . .

ARMIDA .

Una mujer educarla y dispues-
ta a hacer , frente "a la vida, una
mujer para la que sus necesida, -
des son escollos salvados gallar-
damente, es un oasis en el desier-
to' mundano. Quiero decir qu e
es bastante difícil encontrarla s
que reunan aquellas cualidades .

La mujer animada, coquetudla ,
halagadora de los hombres cuen-
ta los admiradores por centena -
res . La mujer sencilla, honest a
poseedora de los secretos del vi-
vir "La mujer de 'sucasa" como
vulgarmente se denomina, apenas
si tiene quien la mire con benev o
lencia no obstante ser acreedor a
y digna de la más fervorosa de

Estamos acostumbrarlos a qu e
la oralina venza al oro purísimo .
Nos deslumbra el refulgir de. los
bi illty7ztea cal bogo ; no concedemos
su. verdadero valor al auténtícc
clianante que aunquerIo tuvier a
otros muy estimables, tiene el
mérito que en él para nada inter -
vinieron fuerzas artificiales .

Quizá obedezca esta pseudo -
admiración a he facilidad o difi -
cultad para adquirir unos u
otros. Porque es muy ciert o
que quien adquiere un objeto de
elevado costo, tarde se despren-
de de él . Estas consideraciones
suavement := filosóficas son las que
me han inspirado la idea de este
mi humilde traba-
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fruto, siempre supondrá una efi-
caz y poderosa ayuda a. la penosa
labor que los maestros y maes-
tras realizan en Panamá .

Y yo por mi parte como átom o
de la complicada inolécula hnnZa-
tia, ansío para el "sexo débil" to -
das las prerrogativas y todos los
dones que debería tener como só
lidos y positivos merecimientos
para ello .

Si siempre ha tenido ;r ran im-
portancia, este de considerar a l a
mujer no como esclava sino com o
la mitáel del género humauo redi-
mida por Jesucristo y por lo tan -
to tan útil y necesaria para la
sociedad como el hombre, muchí-
sima más preponderancia deb e
tener hoy .

Como hemos visto ell todos los
países cultos que prestan aten -
ción a los problemas sociales, 10
han abordado con amplitud de
miras y orientado en sentido ni-
tramoderuo .

La triste realidad de la vid a
nos l,a demostrado que en las na-
ciones donde los ecos de esa, gne- ,
rra de ct'ueVladcs y barbarie sin
precedente se dejaban oir, la mu-
jer ba sido el ímico bálsamo qu e
ha Lniti--ado tan acerbo dolor ,
pues pensando ellas en. lo rudo y
fiero del cohtbat,~, apresurironse
no solo a, contribuír materialmen-
te. sino a sustituir al hombre e n
sita faenas, a fundar hospitales ,

LETRA S
(Co ldbuta l-d )

0

IHIOOtas

q9e encuentra entre nosotras ,
procedente de Cereté (Colombia) l a
respetable señora doña Posa viud a
de Padrón, acompañada, de su sobri-
na, la señorita, María del O . Milanés ,
damita apreciada que está, dejando e n
nosotras una impresión de cultura y
belleza, grandísima .

Hacemos votos por que la amiguit a
visitante tonga una muy- grata estad a
entre nosotras .

Meyer cmnplió años la gentil ami -
guita Delia Barros. Nos complace-
mos en desearle un sinnúmero dn fe-
licidades .

Rr¢¢edlente de Chiriquí, dond e
fué en viajo de recreo . se encuentr a
éntre nosotras la estimada amiga
Mercedes Porigault . La saludamos .

P¢eEerg~¢a¢s una vez má s
nuestro editorial acerca el HospiLa l
Santo Tomás, porque queremos ata r
una oportunidad más a las causante s
de ese malestar, para ver si se mejo-
ran. Sin embargo, ardemos en deseos

de hacer pubneo A mal trato de. al -
,,,una Jo[e de onformer as .

T~[¢ca:mersdámos. "Impresione s
doy. Viaje", libro instructivo y liter a -
rio, elaborado por nuestra colabora -
dora y amiga muy deberes, la inteli-
gente señoritaJuana R . 011er -

Unva de nu^stras colaboradoras ,
nos ha. prnmt~d'o haeer un estudio d e
toda la producción femenina de nucs-
ira f3opribliea, cosa de poner de relie -
ve, que la mujer panameüa no se con -
trata con Frivolidades, y que si ha y
algunas que tal hacen . son reducida s
Y este mismo hecho confirma quo n o
somos todas . L+'I nanigo que asi no s
trató, debe de estar lleno de fi•ivoll-
dades, o al menos sentirse como ¡u s
modelos	

Il.~me¢C¢a~c+s no poder publi-
car la continuación do "La Mujer Pa-
nameña. anteel Fomeuismo", por Falta
de espacio . Lo haremos en el próxi .
mo número .
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C IR ZONE S
Novela escrita especialmente para "La Mujer Panumeno "

Por Luis che Lb-

raídos de luz . Me crió una her-
mosa mujer de fuerzas hercúleas ,
en cuya frente las hadas más be-
llas cifieron la corona del Pode r
y cristalizaron en poemas divinos
mis angustias supremas, par a
que tuviera olas que se agitan co-
mo la vida . . . .

Doy mis zemoros en cantos
eternos a las estrellas que desde
el cielo me miran con sus innu-
merables ojos brillantes que ape-
nas si se distingue en el sublim e
palacio lejano ; a la luna, engen-
dro de mi corazón, que riela en
los paisajes ele los lagos tran-
quilos ; a las nubes que pasan co -
piando mis carcajadas locas y mi s
quejas sonoras, y hasta al regi o
sol porque es monarca arrogante
como m¡ grito _y soberbio com o
m¡ lomo . . . .

Me quiere el crepúsculo por -
que se adormita en los regazo s
de mis horizontes magistrales ; la
luz plañidera qne se deslíe por m i
reino como ansiosa de indagar
los secretos de mis entrañas ; las
algas verdosas, mensajeras de
mundos ignorados; las gaviota s
errantes que me traen las cari-
cias de la virgen. que las espant a
de mis playas de plata, cuand o
en mis ondas quiere relajear co n
su cabellera la hija de algún ca-
ribe o con su cuerpo escultura l
la costurerita de Marsella : me
quieren los pelícanos cenicientos ,
los cuervos negros y ágiles y la s
rocas que vigilan las cadenas de

mis costas, como fa ..ntnsmas, d i .
noche y de día . . . .

Canta mis c lema el poeta e l
odios inmortales al sentirme ]l e
gar a la muralla en cuyas so m
brías paredes suelo sollozar ; e
cafión de los cruceros, la voz d e
mando del capitán de la tartan a
el canto del piloto que fumand o
su pipa siente la nostalgia del te
rrufio querido, y hasta tú, i n
significante mortal, las, elogia;
también . . . .

	

-
Mis glorias están en1 la (,tern ¡

dad porque, como divino, no m o
rire nunca ; ,y la,s generaciones
que vienen, aparecen y se van ,
tendrán que referiren sus leyen-
das donde absorví un palacio fl o
tante, donde apuréuna isla hast a
las heces, y donde, en fin, me
apoderé de media ciudad la.-
miendo poco a poco las gradas d e
sus palacios . . . . . . . .
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. . . . . . . . . . .
Aquel hombre dejó caer su en .

beza pensativa en la baranda de
puente de] barco ; miró lejos	
tan lejos como pudo con sus ojos ,
y vió como el sol. se iba orientan -
do, lleno de infinita inelancolia
pobre monarca destronado, t•á >
el horizonte mismo .

La oración del o<.-éano había o n
mudecido sus labios . Poco dcx
pué,4s, le oyó rug¡r a sns pies, ,}
continuó pensMdo que . cierta
mente él mismo —simple mor
tal— elogiaba sus cóleras, porqu e
había preferido que el gigante h
abrazara en sus brazos, que de
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bía tener ansias (la mujer apasio-
nada, pa, ,a hacerle en sus antros
una!: tumba,, siu flores, llena tod a
de musgos, como los Musgos qu e
mor :;ljan en su corazón .

Aquel hoin,bre era Carlos ,
quien, después de entregar a Su -
sana la carta para :Manongc, en
la que le decían que iba a viajar e n
busca ele rortnna para regresa r
después por ella y su hijo, tom ó
la resolución de ausentarse en e l
barco, que precísamente salía e l
siguiente cría, con rumbo a : Nuev a
Yorl, y en el que iba pagando el
pasaje haciendo las veces de sa-
lonero .

Cómo no hubiera , proferido se-
pultarse en el montón de. agua
que acababa de cinfidenciar co n
él ; pero recordando el juras-oen-
lo, de trabajar para su hijo, y ha-
cer feliz a N7anonga, prefería so -
portar las desgracias que le em-
bare;a,ban, a un suicidio que n o
cono ur.fa sino a ]a ruina de su hiiw .

Mientras navegaba, su espíritu
iba 4ortalociéndose de rato eu ra-

. to . Confiaba en sus brazos, y
esperabahallar en otras tierrasl o
que le negaba. la que lo vió nacer .

Ocho días de navegación, y e l
barco arriba al fin al pue .to : la
Yrerm~z;nra ríe la enorme ciudad
que prrocM a sus ojos cano Pa
ciucl ;ul prometida, ledaba aliento s

Al saltar a Cierra clic rara, últi-
ma inirada id mar, repasó uno
por uno los detailes del viaje ,
recordó su origen oscuro, el ta-
ller donde con camaradas amigo s
distribuyó afectos sinceres, y
pensando en su juramento, ech ó
a andsr envolviéndose, corno su s
compalieros de viaje, con la abi-

garrada multitud, sin nuconoci -
do, distanciado de lo que vzía, en
idioma y razi, en brazos, (le la a-
ventura . `

Ya le vülverenios a encontrar .

VIII

Por los afios en que se desarro -
llaban estos sucesos, la playa qu e
se extiende hoy desde los mura-
llones de las Bóvedas de Oldriquí ,
hasta la pequeaa e, ünpropiamen-
lte lla atada pirata Paitilla, se Man
sitios — llenos de diminutas y
grandes rocas, sobre las que la s
acres acuáticas .y anitnales del finar

1 . echaban su siesta " , y un cordón
de árboles de ananzanillos daba a
esos ]u-ares un aspecto risuen o
,y encsnttadov .

Los pescadores tendían allí sn :s
redes, para esperar la hora en
que [a mar subía, y luego que lle-
naban de peces sus javas, las
traían al centro de la, ciudad ,
donde los vendían a los vecinos .

Serían las siete de la maflana
cuando un joven. que salta de una
calle del "âflaraüón", fue a; sen-
tarse en una, de las rocas .

Sil trajo aunque viejo, estab a
limpio, y su gorra y zapatos pa-
recian nuevos a.nn .

Pll joven sacó un papel de la s
falteiquzras-de su- pantalón, yl o
leyó rep:~tidas veces y como el ito
desconfiara perderlo, lo introduj o
cuidadosamente, entre Its paro-
des de género de su gforra .

De repente se pns :~ en pies . y
se encaminó por toda la paya ha
cia la ciudad, recogiendo caraco-
les y piedritas rasas que iba de-
positando en sus bolsillos .

(CoroCüna~nrá,)

I

Suscríbase a "LA MUJER PANAMERA . " $1 .00 por trimestre



- Pascuas -
si mito niño ís tienen jugauete% rotoa
o en mal estado m andetimelos que

se los dejo como nuevo%.

Fc R-ueda Llzma n®
Irelefono SA9111

Rvenida "S" No . 36 (3er. piao)

151 usted desea arreglar eune coro-
nas viejas que tenga en el Cernem-
terio lllldmeme por tetCfono que se

las dejo nuevas .

rde hago carpo de pegar toda clame de
objetos rotos, Ta mean de vidrio, mármai

preso, eta.

~coe Ir"tweda Lizca no
7ielefono 249D

Wyenida "X° No. 36 [acr. piso]



•
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y todos nos alegramos a
la vista (estola cle los
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que allí se elaboran co n

maestría sin igual y con
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Nuestra I'aixadería preferida es la
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Panadería Nadonal
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